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Cf. “El maestro del deseo”  Eloi Lecler. Ed. PPC

Orar con la experiencia de Nicodemo
DE NOCHE

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche…”
Nicodemo es un personaje, una autoridad en la sociedad judía. Es doctor de la Ley, miembro del Sanedrín, el consejo supremo de la religión judía.

En su primera visita al Maestro, se muestra muy prudente. No quiere levantar sospechas y verse comprometido, por eso va a verle de noche.

La noche asegura el anonimato. Ofrece también la calma, esas largas horas tranquilas en las que las fuentes llenan el silencio con su canto. No se las ve. Se las oye. Y el que tiene sed se acerca por instinto, dejándose guiar por su murmullo. Hay cosas que sólo se oyen a la hora en que las fuentes hacen oír su voz. Y es por la noche.

Nicodemo no viene solamente de noche. Él  viene de la noche, emerge de la noche. En el evangelio de Juan, el hombre siempre tiene una relación con la noche. Está llamado a pasar de la noche a la luz. Y esta llamada está en el corazón mismo de su ser, en lo más profundo de su deseo. El hombre no existe verdaderamente sino en el movimiento que le abre a la luz: a la luz de la vida. Más allá de este movimiento, no es más que un fragmento nocturno de este mundo. No puede encontrarse a sí mismo en su verdad sino naciendo a la luz.
SILENCIO - COMPARTIMOS
(CANTAMOS: De noche iremos, de noche. Que para encontrar la fuente. Sólo la sed nos alumbra, sólo la sed nos alumbra.
EL DESEO

“Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él”.


Nicodemo viene, pues, de noche y de la noche. Sin embargo, es un doctor de la Ley. Es un hombre versado en el conocimiento de las Escrituras. Un maestro de Israel: un hombre que sabe y enseña. Pero, a pesar de toda su ciencia, Nicodemo sigue siendo un hombre de anhelo. Existe en él un deseo insatisfecho. Espera el reino de Dios y su manifestación. Aspira a la luz. Y como tal, está en vela, oteando el horizonte, es un hombre atento a los signos de los tiempos.


Nicodemo está fuertemente impresionado por las acciones de Jesús, sin duda por sus milagros. Ha visto algo diferente a meros actos maravillosos o simplemente humanitarios. Ha visto signos. Y estos signos le interpelan. Querría saber algo más sobre la persona de Jesús y su mensaje. Y sobre esa manifestación de Dios que él espera y presiente.


Este deseo de saber no es en él una simple curiosidad intelectual. se trata de una búsqueda espiritual. Búsqueda de una verdad que hace vivir y que acerca el reino de Dios. Búsqueda de una luz de vida. Nicodemo es un hombre de saber, pero no se ha encerrado en sus conocimientos; no piensa estar de vuelta de los caminos de Dios. Se presenta como un hombre abierto que aspira a mayor luz y mayor vida.  Él, el hombre de la noche, viene a Jesús como quien va a la luz.

SILENCIO - COMPARTIMOS
(CANTAMOS: Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo.


NACER DE NUEVO
“En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto 
no puede ver el reino de Dios”

Nicodemo no se esperaba ciertamente esta respuesta. Esperaba sobre todo una explicación sobre la venida del Reino. Quería ante todo saber. Jesús le corta de golpe el camino del saber. No se trata de conocer, sino de nacer. El reino de Dios no es fundamentalmente un objeto de conocimiento; es una vida, una comunicación de vida. Nadie puede verlo sin nacer de nuevo. Hay que nacer para conocer. Nacer de nuevo y de lo alto.


No se pasa de la noche humana a la luz del Reino con un simple progreso en el plano del saber. Hace falta nacer de nuevo. Una comunicación de vida divina que no puede venir sino de Dios mismo.


“Hay que nacer de lo alto…” Lenguaje insólito, extraño. Nicodemo no entiende nada. Sorprendido, aturdido, este personaje tiene una especie de mecanismo de defensa. Ante el lenguaje desconcertante de Jesús, opone el buen sentido: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”

SILENCIO - COMPARTIMOS
(CANTAMOS: Oigo en mi corazón buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor…

Nacer del agua y del Espíritu

“En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: 

tenéis que nacer de lo alto.”

Para que el agua haga vivir y se convierta en símbolo de nacimiento, tienen que pasar por ella el viento, el aire, el espíritu, y que se deje abrazar y fecundar. Un agua imaginada o soñada en el viento no sabría se un agua estéril o portadora de muerte; es siempre un agua que hace vivir.

En todos los casos, la unión del agua y del viento (o espíritu) simboliza una renovación profunda, un nuevo nacimiento o una creación.


Nacer de lo alto no significa rechazar la vida sensible, el flujo del deseo. No se trata de evadirse en un mundo suprasensible y renunciar al deseo de vivir. Más bien al contrario, nosotros estamos llamados a nacer a la vida divina con nuestro corazón de carne y nuestras raíces vivas. El nacer de lo alto supone la vida de abajo, nuestro ser primero, hecho de impulsos, deseos y pasiones.


Pero, como dice Jesús, “lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu”. Para nacer de lo alto, es necesario, pues, el soplo vivificante del Espíritu. Hace falta que ese soplo penetre hasta las raíces del deseo, suscite y renueve el hombre entero.

SILENCIO - COMPARTIMOS
ESCUCHAMOS:  Ruah (Ain Karem)

Escuchar la canción del Viento

“El viento sopla donde quiere; y oyes su voz, pero no sabes 
de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu”

Nada puede nacer a la vida de Dios si no se deja captar y transfigurar por el Espíritu. Pero para un doctor de la Ley, las cosas no son tan simples. Entonces Jesús invita a su interlocutor a escuchar la canción del viento.

Nicodemo prestaba atención. Era una invitación a no tomarse a sí mismo como el dueño de su destino. Había que dejar que el Espíritu soplara. Y abrirse totalmente a su aliento, como una vela al viento en el mar. Nicodemo escuchaba. Y su corazón se abría poco a poco.

Aquella noche se despertaba en el corazón de Nicodemo la mar profunda e inmensa del deseo. Todo su ser se desplegaba como un ala bajo el soplo del Espíritu. No existía más que un solo deseo: nacer de nuevo, nacer de lo alto. Nacer a la vida en plenitud, a la vida divina. Y, como consecuencia, conocer, ver por fin el reino de Dios.
SILENCIO - COMPARTIMOS
(CANTAMOS:
¡Cristo ha resucitado!
¡Cristo ha resucitado!
¡Resucitemos con él!
¡Aleluya, aleluya!

Muerte y Vida lucharon,
y la muerte fue vencida.
¡Aleluya, aleluya!

Es el grano que muere
para el triunfo de la espiga.
¡Aleluya, aleluya!

Cristo es nuestra esperanza
nuestra paz y nuestra vida.
¡Aleluya, aleluya!

Vivamos vida nueva,
el bautismo es nuestra Pascua.
¡Aleluya, aleluya!

¡Cristo ha resucitado!
¡Resucitemos con él!
¡Aleluya, aleluya! Amén.

